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RESEÑA HISTÓRICA. 



Las causas que impulsaron al partido republica¬ 
no federal á levantarse contra el Gobierno, son de 
todos bien sabidas. En odio á ese partido el Gobier¬ 
no estralimilóse ya desde un principio, prejuzgan¬ 
do la forma de gobierno, y así sucesivamente fué 
falseando los principios proclamados en la revolu¬ 
ción de Setiembre, y esta marcha progresivamente 
reaccionaria, puso en alarma á todo el partido repu¬ 
blicano , haciéndole temer por las libertades con¬ 
signadas en el título l.° de la Constitución por ese 
mismo Gobierno proclamada. Blanco el partido re¬ 
publicano de las iras del Gobierno, habia sido en 
el parlamento mil vecas por él insultado y escarne¬ 
cido, y en las provincias era objeto de mil vejacio¬ 
nes y atropellos por parte de sus mandarines. A sus 
quejas y reclamaciones se contestaba con sarcas¬ 
mos, invectivas y nuevos desafueros. La conducta 
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de los gobernantes, tan poco en armonía con los 
principios que representaban, tan estraña, por lo 
ingrata, para con el partido en que mas debía apo¬ 
yarse la revolución que había escrito en su bandera 
los principios de la democracia moderna, no pudo 
menos que llevar al colmo la irritación y descon¬ 
fianza en el ánimo de todo pecho republicano, que 
temblaba á cada momento por la pérdida de aque¬ 
llos derechos á tanta costa conquistados, y único 
vínculo ya que nos unia al gobierno. 

El desarme délas milicias deTortosa, Tarrago¬ 
na y Barcelona, los motivos para ello alegados y la 
circular de últimos de Setiembre de D. Práxedes 
Mateo Sagasta, ministro de la Gobernación, vinie¬ 
ron á hacer rebozar la medida del sufrimiento del 
gran partido que ya todo lo había de temer de 
un Gobierno que de tal modo procedía. El partido 
republicano federal vió en estos hechos, no solo un 
descarado reto, sino también un grave insulto á él 
dirigido, además del golpe de muerte á la revolu¬ 
ción y á la libertad. El partido republicano debía 
pues volver por su honra y por la libertad amena¬ 
zadas, y apurados todos los medios legales, no le 
quedaba ya mas que recurrir al derecho de insur¬ 
rección, y á él recurrió solemnemente. 

Desde que se supo en la provincia do Gerona el 
desarme de las milicias de Tortosa, toda ella se puso 
en conmoción y se aprestó á la lucha. A la noticia 
posterior de los sucesos de Barcelona, ya se hacia 
imposible contener las masas que decididamente 
querían declararse en abierta rebelión; la indigna¬ 
ción era inmensa y general; el levantamiento era 
inminente, unánime y deseado. En momentos tan 
supremos y apremiantes, el comité provincial que 
debía demostrar su aptitud y patriotismo obrando 
con actividad y energía, se reunió en Gerona, pero 
nada hizo ni acordó, separándose en el mayor des- 
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concierto sus miembros y retirándose cada cual á 
su pueblo respectivo. Si fué por ineptitud, falta de 
voluntad ó carencia de valor cívico, hoy por hoy lo 
dejamos al criterio de nuestros conciudadanos y á 
su recto fallo. Otro tanto decimos del comité local 
de dicha capital, por su total carencia de espíritu 
revolucionario é indiferencia por la honra del par¬ 
tido. En estas circunstancias, el dia l.° de Octubre 
llegó el diputado constituyente D. Francisco Suner 
y Capdevila á Gerona, dándome de ello aviso y pi¬ 
diéndome al mismo tiempo una entrevista en dicha 
capital para el dia 2, á lo que me fué imposible ac¬ 
ceder por no haber llegado oportunamente el aviso 
y tener yo noticias confidenciales de que trataba el 
Gobierno de prenderme. A falta de la entrevista, re¬ 
cibí un escrito del mencionado compañero, el dia 
dos á las ocho de la noche, en el que me anuncia¬ 
ba venia competentemente autorizado por., al 

efecto de levantar en armas la provincia, apremián¬ 
dome para que el dia tres á las cinco de la manana 
al toque de somatón, sublevara yo toda la parte de 
la marina, como él lo efectuaría á la misma hora 
con todo el Ampurdan, mientras que el diputado 
constituyente D. JoséT. de Ametller se levantaría 
en los pueblos de la montaña, y asegurándome que 
el movimiento sería general en toda España. En 
virtud de tal aviso y órdenes apremiantes por una 
parte, confirmadas y reiteradas por los nuestros de 
La Bisbal, no hube de dudar un solo momento, y 
sin pérdida de tiempo expedí las órdenes conve¬ 
nientes á todos los pueblos de la comarca. Estando 
como ya estaba el país en alarma, esperando solo 
el oportuno aviso, el movimiento se efectuó instan- 
táueamente y con el mayor órden. Yo ignoraba los 
planes de Suñer, solo tenia instrucciones de con¬ 
centrar todas las fuerzas que pudiera reunir en la 
villa de La Bisbal, cabeza del partido judicial. 
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Todos los pueblos acudieron al llamamiento, cada 
uno con su contingente mas ó menos numeroso. 
Aldeas y caseríos compitieron con las mayores po¬ 
blaciones en entusiasmo por la causa republicana. 
El que poseía ó podía proporcionarse una escopeta 
estaba mas satisfecho que si poseyera el mayor te¬ 
soro del mundo; el que carecía de ella llevaba la 
tristeza pintada en su semblante, presentándose, 
empero, con un palo ú otro instrumento ofensivo. 

Tomadas las providencias necesarias respecto á 
las indicadas poblaciones, procedimos inmediata¬ 
mente á la realización del movimiento en S. Feliu de 
Guixols. 

A las tres de la madrugada del mismo dia tres, sin 
ruido y con el mayor órden ocupamos desde luego 
el convento, casa Consistorial y principales aveni¬ 
das de la población. En el convento sorprendimos 
y desarmamos el piquete de carabineros. Sabiendo 
que en el puerto estaba fondeado un falucho guar¬ 
da-costas, mandé al jóven Benito Planellas Gruart, 
con doce individuos para que lo desarmasen. Em¬ 
barcados en una lancha, repararon en el momento 
de abordarlo, que en vez de uno eran dos los Mu¬ 
chos allí fondeados el uno junto al otro; volvió 
Planellas á tierra, botó al agua otra lancha, dividió 
su gente entre las dos, y así ambas abordaron á 
un tiempo los faluchos. Cogiéronse en los buques 
treinta carabinas con sus cananas, algunas pisto¬ 
las, dos sacos de cartuchos, cayendo además en 
poder de los espedicionarios el Sr. Ayudantedema- 
rina que se hallaba durmiendo á bordo de uno de 
los faluchos, al que se le guardaron todas las con¬ 
sideraciones debidas, permitiéndosele que se retira¬ 
ra tranquilo ó su casa, aunquealgo corrido del caso. 

Hasta entonces todo lo habíamos reálizado sin 
ruido ni alarma. Después de haber amanecido se 
tocó generala al grito de ¡viva la república fede- 
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ral!, destituyóse al ayuntamiento, constituyóse 
una Junta interina, la cual desde el momento pro¬ 
videnció para el armamento y subsistencia de los 
que iban á batirse por la patria y la república fe¬ 
deral. Por medio de un bando se hizo un llama¬ 
miento á la generosidad de todos los vecinos para 
un donativo voluntario, al que, sin distinción de 
clases ni opiniones, contribuyó con su óbolo la ma¬ 
yor parle de ellos, produciendo una cantidad de mil 
y pico de duros. Ordenóse en otro bando la presenta¬ 
ción de todas las armas de fuego, sables y espadas, 
recogiéndose gran número délas primeras, mas, no 
empero, el suficiente para armar ni siquiera la cuarta 
parle de los patriotas que las pedían. 

No debemos dejar de consignar una circunstan¬ 
cia del mayor interés, en vindicación de la honra de 
Jos republicanos de S. Feliu deGuixols, villanamen¬ 
te calumniados y vilipendiados ante las autorida¬ 
des civiles y militares de la capital por los que en 
dicha villa se titulan progresistas. 

Tres ó cuatro dias antes de los hechos que relata¬ 
mos, muchos délos tales progresistas, mas ó menos 
pudientes, abandonaron la villa, aparentando que 
huían y emigraban de una población de cafres, 
donde decian á cada momento veian en peligro sus 
vidas y haciendas, donde se los insultaba y ame¬ 
nazaba á cada instante con el robo, el incendio y el 
asesinato. Con tan vivos colores nos pintaban di¬ 
chos progresistas en los pueblos donde se refugia¬ 
ron; en tales y mas graves términos nos describie¬ 
ron antelas autoridades de Gerona, á donde fueron 
huyendo. Todos comprendimos el objeto que se pro¬ 
pusieron con tal indigno juego y villano proceder. 

Sucedió, pues, que donde en estado normal, al 
decir de nuestros progresistas, no se proponían los 
republicanos mas que el robo, el asesinato, el in¬ 
cendio y eran objeto de todo género de insultos^ 
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llegado el dia de la insurrección á mano armada, el 
dia que eran los republicanos dueños de la pobla¬ 
ción y árbilros de vidas y haciendas, no se come¬ 
tió el mas mínimo desmán, el menor insulto de 
obra ni de palabra, ni tan solo con una mirada que 
indicara ódio ni rencor. Al contrario de todo eso, 
todo era espansion, todos los semblantes radiaban 
de placer y alegría, solo se oian palabras de bene¬ 
volencia y fraternidad. Y—¡cómo de otro modo!— 
si los republicanos no aspirábamos mas que al bie¬ 
nestar de todos, inclusos nuestros mayores enemi¬ 
gos, y en busca de ese bienestar íbamos á derramar 
nuestra sangre! Todo el vecindario, y con ól nues¬ 
tros adversarios y vilipendiadores, se paseaba con la 
mayor tranquilidad y confianza por la población y 
aun se mezclaba con nosotros; nadie se acordó délas 
ofensas, todo fué respecto y cordura, sin que para 
ello hubiera necesidad de proferir la palabra « Orden .» 
Toda recomendación en este sentido era ociosa y 
hubiera sido una ofensa mas que una inútil adver¬ 
tencia. Idéntica conducta se observó en todas las 
demás poblaciones insurrectas de la provincia sin 
escepcion. 

Reunidas y organizadas nuestras fuerzas, con 
una compañía de los valientes hijos de Castillo de 
Aro, resultaron cuatro compañías, éon unos cua¬ 
trocientos hombres, completamente armados y ade¬ 
más cinco cañones de artillería, dos de los cuales 
pertenecían á un buque en construcción en nues¬ 
tro astillero y los otros tres se desenterraron de la 
playa, y que aunque viejos todos, podiau prestar 
buenos servicios, como los hechos acreditaron. A 
mediodía nos pusimos en marcha para Calonge, 
siendo nuestra enseña aquella bandera , fondo 
blanco con el lema de «Viva la República federal» 
en grandes letras encarnadas, que después se hizo 
célebre en La Bisbal y fué objeto de tan absurdas y 
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malévolas versiones, y que conservan y conser¬ 
varán siempre los republicanos de San Feliu, toda 
acribillada de balas, á pesar de cuanto ba hecho 
y puede hacer el gobierno para arrebatársela. En 
Calonge debíamos encontrarnos con los de Pala- 
mos , Llagoslera, Cassá de la Selva y Fanals para 
marchar juntos á La Bisbal. Allí los encontramos 
efectivamente y además á los de Palafrugell, mas no 
á los de Cassá que tomaron otro camino. En Ca¬ 
longe los progresistas se habían hecho fuertes en 
dos ó tres casas , en distintos puntos de la pobla¬ 
ción , siendo la mas fuerte la de la familia Xifró. 
El encono entre republicanos y progresistas en 
dicha población era grande. Aquellos exigían á 
todo trance la rendición y desarme de estos, fun¬ 
dándose en que no querían dejar en su ausencia 
sus familias á merced de sus enemigos. Mas no 
creyéndose con fuerzas suficientes para realizar su 
propósito, las pidieron á Palamós y San Feliu que 
se las mandaron sin pérdida de momenta. A nues¬ 
tra llegada no hoy duda que, de quererse llevar á 
cabo la rendición , medios sobrados teníamos para 
ello , sin exposición por nuestra parte; pero hu¬ 
biéramos perdido un tiempo precioso que necesitá¬ 
bamos para empresas mas importantes, y por esta 
y otras consideraciones que es fácil comprender, 
con la mediación de los jefes de los de Palamós y 
San Feliu, se estipuló con los mencionados pro¬ 
gresistas un convenio yerbal por el cual estos se 
comprometieron á no hostilizar ni molestar á nadie 
durante la ausencia de los republicanos. Con esta 
seguridad y la entrega de algunas armas , quedó 
arreglado aquel conflicto, aunque no á gusto de 
todos los republicanos. 

Ya de noche, emprendimos la marcha sobre La 
Bisbal, de donde nos llamaban con grande insis¬ 
tencia, llegando á esta villa á las diez de la misma 
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noche. No debo dejar de hacer mehcion de un he* 
cho que honra en gran manera al bello sexo de 
nuestra provincia. Con los republicanos de Llagos- 
tera vino una jóven de dicha población, llena de 
gracia y juventud, pues no liabia cumplido los 
diez y ocho años, llamada Isabel Vilá, jóven vir¬ 
tuosa y ferviente republicana , que desde largo 
tiempo se venia ocupando en proveerse de hilas, 
vendages y lodo lo necesario para la cura de heri¬ 
dos en campo de batalla , previendo que sus prepa¬ 
rativos podían ser un dia de inmensa utilidad. Este 
dia llegó en efecto y abandonando la tranquilidad 
y dulzuras del hogar doméstico , trocólas gustosa 
la jóven heroína por los azares de la campaña. Su 
asidua asistencia para con los heridos de La Bisbal 
quedará siempre grabada en nuestra memoria con 
los indelebles caracléres de la gratitud. Tanta ab¬ 
negación y patriotismo bien merecen una distin¬ 
guida página en los fastos de la insurrección repu¬ 
blicana. Escusado sería añadir que todos la respe¬ 
taban como á la mas querida de las hermanas. 

Al otro dia 4 de octubre, desde muy temprano, 
fueron llegando numerosas partidas de todos los 
pueblos del distrito, pareciendo La Bisbal un ver¬ 
dadero campamento. El movimiento en dicha villa 
habíase realizado en los mismos términos que en 
las demás poblaciones. El dia 3 por la mañana se 
levantaron al toque de somatén , y al grito de: 
«Viva la República federal» destituyeron al ayun¬ 
tamiento, nombrando inmediatamente una junta 
local de armamento y defensa, recayendo la presi¬ 
dencia en la persona del ciudadano Juan Dausó de 
la propia villa, cuya junta procedió desde luego á 
la recaudación de fondos para el sostén de la gente 
armada de la misma. A dicho objeto se incorporó * 
de los fondos de quintas que existían en aquel mu¬ 
nicipio y no bastando estos, impuso luego una 
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contribución, mas ó menos crecida, á los mayores 
contribuyentes, de la cual muchos de ellos se exi¬ 
mieron por medio de la fuga. Procedió también á 
la adquisición de armamento por medio de un ban¬ 
do que varios monárquicos se negaban á obedecer, 
siendo preciso practicarse algunos registros. Dícese 
que en la mañana del dia 4 fué un grupo de suble¬ 
vados á casa del escribano D. Francisco Sala y á la 
del Sr. Juez y que recurriendo á las amenazas con¬ 
siguió que se le entregase cidria causa que se se¬ 
guía contra el alcalde D. José March por supuesto 
abuso de autoridad. El hecho de la entrega de dicha 
causa y su inutilización parece ser cierto; no así 
todo lo que se refiere á las amenazas, según todas 
las noticias que han llegado á mis oidos. Ignoramos 
se cometiera otro desmán, si de desmán puede ca¬ 
lificarse el hecho anterior, atendido el modo en 
que se verificó la petición. 

El mismo dia por la tarde se reunieron todos los 
capitanes de compañía y gefes de partidas, para el 
nombramiento de la Junta de Distrito, que recayó 
en los' ciudadanos siguientes: Presidente, ciudada¬ 
no Pedro Caymó.—Yice-presidente, ciudadano Mi¬ 
guel Malas, de Palamós.—Vocales, ciudadanos 
Martin Serra y Bofill. —Estéban Moret.—Salvador 
Font.—Martin Comas. — Secretarios, ciudadanos 
Francisco Pelegrí y Roger.—Baldomero Racolta. 
Inmediatamente esta Junta ordenó la organización 
en batallones de todas las fuerzas allí reunidas y 
procediéndose al nombramiento de gefes y oficia¬ 
les, recayó la elección de comandante en gefe de 
todas las fuerzas del Distrito, en el ciudadano Pre¬ 
sidente de la Junta, Pedro Cairnó, y en el de se¬ 
gundo, en el ciudadano vice-presidente, Miguel 
Matas de Palamós. Nos abstenemos de consignar 
los nombres de los demás por las dos causas si¬ 
guientes: Primera, porque no los recordamos en 
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su mayor parte; y segunda para evitarles á mu¬ 
chos de ellos perjuicios ulteriores. Asi mismo, y 
por igual motivo, evitarémos en lo posible citar 
nombres propios. Si hemos hecho mención de los 
dos citados no se achaque á inmodestia, por mi 
parte, sinó á las naturales exigencias del asunto. 
I)e las fuerzas allí reunidas en dicho dia se forma¬ 
ron tres batallones; no puedo precisar el número 
total de compañías que los componían, como tam¬ 
poco el número exacto de individuos, ó causa de 
que falló el tiempo para presentarme los estados 
del personal; mas puedo asegurar no bajaban de 
dos mil ocho cientos hombres los allí reunidos to¬ 
dos ellos armados con fusil ó escopeta. 

Conforme ya tengo dicho, ignoraba los planes de 
Suñer, no tenia ninguna instrucción suya ni de 
nadie. La sola órden que había recibido, era la de 
concentrar en La Bisbal todas las fuerzas subleva¬ 
das del centro; pero era de presumir, de lo que no 
me cabía duda, que el plan no podia ser otro que, 
inmediatamente de reunidos, debíamos, de común 
acuerdo con los del Ampurdan y Cantón de lamon- 
taña, marchar á la ocupación de la capital. Mu¬ 
chos dias dpspues, fracasado ya el movimiento, 
supe que efectivamente este era el plan que se ha¬ 
bía propuesto Suñer, según lo había manifestado 
de palabra á sus amigos á su paso por Gerona, es¬ 
pesándolo asimismo en su proclama dirigida á los 
Ampurdaneses, fechada en'Figueras el dia 3 de Oc¬ 
tubre diciéndoles: «Tocad á rebato, republicanos 
»del Ampurdan, armaos de todas armas, fusiles, 
»escopetas, pistolas, hoces, que todo es bueno para 
»pelear por la libertad, y unidos con nuestros ami- 
»gos de Gerona y La Bisbal, marcharemos á tomar 
»posesion de la Capital déla Provincia, instalan- 
»do en ella la Junta Suprema revolucionaria de la 
» misma.» 


— 15 — 

Ya el dia 4 desde La Bisbal se participó á Suñer 
nuestra llegada, dándole cuenta del mimero de 
nuestras fuerzas y nuestra situación, y pidiéndole 
instrucciones. Su contestación fué que nos man¬ 
tuviéramos en La Bisbal, que dentro de dos ó tres 
dias nos participaría lo que debíamos hacer. En 
virtud de tal comunicación nuestro deber era, 
pues, permanecer en dicha villa hasta recibir ór¬ 
denes de Suñer. El dia cinco por la mañanase tuvo 
noticia de que en las aguas de Polamós navegaban 
dos vapores con demostraciones sospechosas; inme¬ 
diatamente se mandó que salieran de aquella costa 
todas las fuerzas de Palomos y Palafrugell y la 
mitad de las de Calonge, con objeto de vigilarla y 
oponerse á cualquiera desembarque, con otras ins¬ 
trucciones para el caso de que no lo pudieran evi¬ 
tar. Publicó este dia la Junta una proclamo, lla¬ 
mando á las armas á todos los republicanos en 
defensa de las libertades patrias holladas por el 
Gobierno y proclamación de la república federal, 
y además otro manifiesto espresando los motivos 
que habían impulsado al partido republicano á 
apelar al derecho déla fuerza, dando instrucciones 
álos pueblos para la recaudación de fondos para su 
sostén y otras disposiciones para la completa orga¬ 
nización de las fuerzas y su armamento; mientras 
se ocupaba la Junta en estas y otras disposiciones 
para el triunfo de la revolución, veamos lo que pa¬ 
saba en el resto de la provincia. 

El bravo diputado constituyente Amelller, en¬ 
cargado de sublevar el Cantón de la montaña, 
había establecido su cuartel general en Besalú, 
habiéndose hecho completamente dueño de aquel 
país al frente de ochocientos valientes montañe¬ 
ses bien armados-y disciplinados, esperando sola¬ 
mente las órdenes de Suñer para correrse hacia 
Gerona. 
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Los de Sta. Goloma de Farnés tenían órden de 
bajar á Sils, donde debían unírseles los de Vidre- 
ras, Tóssa, Salt, Fornells, Caldas, en fin, toda la 
comarca, con encargo de inutilizar todas las vías de 
comunicación. Nunca será bastante censurable el 
abandono en que el Comité de Gerona dejó aquel 
distrito, pues no se presentó en él ninguna persona 
para dar dirección al movimiento, resultando el 
completo fracaso de la revolución en punto tan 
importante. Los de Sta. Coloma, al comparecer en 
dicho punto se volvieron inmediatamente, retirán¬ 
dose á sus casas por órden d s su Comité, sucediendo 
que al llegar las partidas de los demás pueblos y no 
encontrando á nadie se dispersaron también, yén¬ 
dose unos, como los de Salt, á unirse con Arnet- 
11er, y otros como los de Fornells, Tóssa y algunos 
individuos de otros pueblos, á La Bisbal; quedando 
así en descubierta comarca tan principal, y dejan¬ 
do de inutilizar las vias de comunicación, opera¬ 
ción necesaria con que contábamos los del Ampur- 
dan. ¿Cómo se vindicará el Comité de Sta. Coloma 
de tan grave falta? ¿quién le autorizó para ordenar 
la retirada de aquellas fuerzas ? Y el de Gerona 
¿cómo esplicará su indiferencia en asunto de tanta 
trascendencia? 

El ciudadano Narciso Farró, con una partida de 
ochenta hombres, vagaba por Báscara y Bordils 
oon toda seguridad de no ser molestado, y pu- 
diendo haber hecho algo, se mantuvo en la inac¬ 
ción , por lo cual en lugar de engrosar su partida, 
fué disminuyéndose hasta aniquilarse por com¬ 
pleto, pues viendo su gente el ningún objeto de 
sus marchas y contramarchas, la mayor parte lo 
abandonó, yéndose él casi solo á unirse con Suñer 
en la frontera. 

En Verges se habían reunido sobre trescientos 
republicanos, todos armados, con el ciudadano 
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Luis Alberl á la cabeza. Pidióme este instrucciones 
y se las di. ordenándole se mantuviera con toda 
aquella gente y demás que pudiera reunir en aquel 
punto importante y que en caso de ser atacado, si 
creyera no poderse sostener, viniera á unírsenos 
en La Bisbal. Esto se lo comunicaba el dia 5 por la 
mañana, y el mismo dia al anochecer una perso¬ 
na, que no quiero nombrar, republicana, y de 
bastante influencia en aquel país, llegada en aque- 
11o- momentos do Gerona, mandó disolver toda 
aquella fuerza, ordenando á los insurrectos se re¬ 
tiraran á sus casas, en virtud de no se qué noticias 
confidenciales que el Gobernador de Gerona le ha¬ 
bía comunicado. Conducta pusilánime ó criminal 
ligereza que sembró la desconfianza en aquel país 
haciendo fracasar en él la revolución, conducta 
que fué calificada por la mayor parte de aquellos 
de traición. Nosotros no juzgamos, solo referi¬ 
mos hechos; sus conciudadanos y la conciencia pú¬ 
blica juzgará y apreciará como se merece ese pro¬ 
ceder, para nosotros incomprensible. Disueltas di¬ 
chas fuerzas, en vez de retirarse ó sus casas mu¬ 
chos de los individuos y jefes que las componían, 
vinieron á unirse ó las fuerzas de La Bisbal, su¬ 
mamente irritados por lo sucedido. 

Suñer no se movía ni daba señales de separarse 
de la frontera. Cuatro mil hombres que tenían en¬ 
tre él y el ciudadano Pablo Viñas, se hubieran 
aumentado en un doble ó triple si emprende tan 
solo la marcha hasta Bascara. El entusiasmo y 
decisión de los pueblos era inmenso, indescrip¬ 
tible. Todo el Ampurdan esperaba sus órdenes y 
que emprendiera su marcha hácia Gerona, como 
había prometido, para alzarse como un solo hom¬ 
bre. En las revoluciones populares , la pérdida de 
tiempo es la pérdida de la revolución. Nos abs¬ 
tenemos de hacer ninguna clase de comentarios so- 
— . 2 
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bro esta conducta de Suñer, que tal vez con el 
tiempo lograremos esplicarnos. 

¿Y en nuestra capital qué pasaba? Los republi¬ 
canos mas fervientes tuvieron que ausentarse é ir 
á engrosar las filas sublevadas, a causa de su inse¬ 
guridad personal y de los brutales insultos de los 
progresistas. El comité provincial no volvió á re¬ 
unirse. Algunosde sus individuosse habían ido con 
los sublevados y los demás no daban señales de 
vida, retraídos en sus casas. El Comité local, en 
parte fugitivo y en parte amilanado, fué mas per¬ 
judicial que útil á la causa de la revolución. 

Con la seguridad de no ser molestado el Gobier¬ 
no en la capital por ningún ataque del exterior, en 
virtud de la inacción de los del Ampurdan , y con¬ 
vencido de que nada tenía que temer del interior, 
conociendo como conocía el grado de espíritu revo¬ 
lucionario de la capital, se decidió a ir á atacar á 
La Risbal, ó como suele decirse, á la revolución en 
su misma casa. Tan confiado y seguro estaba el 
brigadier D. Romualdo Crespo, comandante gene¬ 
ral de la provincia y jefe que mandaba la colum- 
,na, que al despedirse de sus amigos en Gerona, les 
decía que aquello solo sería un paseo militar. Nada 
diré de los desahogos y fanfarronadas de los pro¬ 
gresistas, que juzgaban por su pecho el de los re¬ 
publicanos. 

Las fuerzas de que se componía la columna espe- 
dicionaria, según dalos oficiales, consistían en un 
batallón de Navarra , cuatro compañías del regi¬ 
miento de la Reina , tres compañías de carabineros, 
una sección de lanceros con unos doce guardias ci¬ 
viles de caballería y dos piezas de artillería de 
montaña sacadas deí castillo de Hoslalrich, cuyo 
total sería como de 1,200 infantes y unos 35 caba¬ 
llos. Dicen que también traían gran provisión de 
herramientas, como marrones, picos y legones para 
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horadar los tabiques interiores de las casas de que 
pudieran apoderarse, y que no tuvieron la satisfac¬ 
ción de utilizar, teniéndolos que abandonar en su 
retirada. 

Tan seguro estaba el Gobierno de que nada se in¬ 
tentaría en la capital por los republicanos que que¬ 
daron en ella, que solo dejó de guarnición dos 
compañías del regimiento de la Reina y el batallón 
de voluntarios realistas, compuesto de unos trescien¬ 
tos progresistas. 

De cuanto ocurría en la Capital tenia conoci¬ 
miento en tiempo oportuno la Junta de La Bisbal, 
por lo que no ignoraba la formación de dicha co¬ 
lumna espedieionaria y la de su salida de Gerona. 
Ya desde nuestra llegada á dicha villa había yo 
hecho notar la conveniencia de construir barrica¬ 
das en sus principales avenidas, mas, como se con¬ 
sideró solo de tránsito y momentánea nuestra per¬ 
manencia en ella, no se creyó necesario y por con¬ 
siguiente se descuidó mi observación. En virtud 
de las últimas noticias que nos anunciaban que á 
las dos de la madrugada del dia seis salía la co¬ 
lumna de Gerona para venimos á atacar á La Bis¬ 
bal, se convocó á consejo á todos los jefes y oficiales 
con las juntas local y de distrito , á fin de acordar 
lo que se creyera conveniente. El concejo tuvo 
lugar á altas horas de la noche del dia cinco. Dió 
la casualidad de presentarse en aquellos momentos, 
acompañado de un individuo de la Junta que le co¬ 
nocía, un jóven suizo recien llegado de Gerona que 
pedia ser oido del Consejo; concedido el permiso, 
espuso aquel en breves y enérgicas palabras lo que 
había visto y oido en la Capital, añadiendo que si 
el Consejo allí reunido acordaba esperar la tropa en 
la población, él ofrecía ponerla en breve tiempo en 
buen estado de defensa. Hubo sobre ello una larga 
y razonada discusión, acordándose, al fin, por una- 
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nimidad de votos, permanecer en LaBisbal y hacer¬ 
nos fuertes en ella, considerando todos como un in¬ 
sulto que no debíamos sufrir, proponerse mil dos¬ 
cientos hombres venir á atacar una población de¬ 
fendida por des mil doscientos republicanos, aun¬ 
que con armas inferiores. Inmediatamente se dieron 
las órdenes oportunas para la construcción de las 
obras de defensa necesarias. Eran las des de la ma¬ 
drugada deldia seis cuando se dieron dichas dispo¬ 
siciones y según noticias debíamos ser atacados á 
las ocho ó á las nueve de la misma mañana, por lo 
cual no había tiempo que perder. Pero gracias ó la 
buena dirección ó infatigable celo del ciudadano 
Francisco Radaelli, natural de Lugano, (que tal es 
el nombre y patria de nuestro jó ven suizo,) unidos 
al no menos infatigable é interesante trabajo de los 
patriotas, alas ocho delamismamañana ya estaban 
construidas las principales obras de defensa, como 
eran las barricadas de la carretera, las de las ave¬ 
nidas de Gerona y Palamós, calle Nueva y otras 
menos importantes, colocándose en cada una délas 
dos primeras un cañón de los traídos de S. Feliu. 
El resto del tiempo hasta las cuatro y media de la 
tarde del mismo dia, hora en que fué atacada La 
Bisbal, empleóse en completar y perfeccionar cuan¬ 
to se creyó necesario para el caso. 

Siendo la villa de La Bisbal tan esparramada y 
no siendo posible proveer el punto ó puntos por 
donde seríamos atacados , para evitar toda confu¬ 
sión al obrar precipitadamente, con tiempo antici¬ 
pado y puesto que nuestras numerosas fuerzas lo 
permitían, se puso guarnición en todos los puntos 
atacables, dejando los suficientes de reserva para 
acudir á donde la necesidad exigiese. Los encar¬ 
gados de tan importante y delicada operación fue¬ 
ron los veteranos y valientes ciudadanos Juan 
Dausá y José Planas natules de la misma. A cosa 
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de mediodía regresaron todas las fuerzas que, como 
dejamos dicho, marcharon el dio anlus á vigilar el 
litoral, por no ocurrir en él ninguna novedad. 

Con tiempo oportuno y por personas de completa 
confianza, en varios y reiterados partes di codocí-* 
miento á Suñer de cuanto ocurría, escilándole á 
avanzar hacia La Bisbal, para copar con sus fuerzas 
y las nuestras la columna expedicionaria y hacerla 
prisionera. Estoy seguro de que lodos mis partes 
llegaron á sus manos. Ya todo dispuesto y prepa¬ 
rado, esperamos con calma y suma confianza al 
enemigo que sabíamos so aproximaba y que debía 
llegar denlro.de pocos momentos, ¡momentos su¬ 
premos que tienen el ánimo suspenso entre la vida 
y la muerte ! En aquel corto intervalo, el aspecto 
de La Bisbal era imponente y pavoroso; un silen¬ 
cio profundo reinaba en toda ella; sus calles osla¬ 
ban completamente desiertas; solo so veia el cen¬ 
tinela impasible y silencioso en cada una de sus 
esquinas; balcones, ventanas y azoteas, veíanse 
coronados de gente armada, en la mas completa 
inmobilidad, con la vista fija en un solo punto, en 
el punto por donde debía aparecer el enemigo. 
Eran las cuatro y cuarto de la tarde y el vigía del 
campanario daba la señal de la aparición de la tro¬ 
pa por la parle de Vulpellach , parle opuesta á la 
avenida de Gerona, punto el mas culminante que 
domina completamente la población. Aquel lúgu¬ 
bre silencio y pavorosa calma trocáronse instantá¬ 
neamente en imponente ruido, solo comparable al 
zumbido del huracán y al estampido del trueno. 
Miles de voces de «Viva la República federal» 
uníanse á las descargas de cañón y de fusil que con¬ 
testaron á las de los defensores de la monarquía. 

Fuera mero reconocimiento ó intento formal, el 
primer ataque de nuestros enemigos fué dirigido á 
la parle llamada del Padró, creyendo sin duda des- 
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cuidado dicho punió, rnas.al ver se les recibía con 
los honores del caso y notando las muchas bajas 
que les ocasionó su solo intento, retrocedieron y 
atacaron entonces en columna por la calle, apoya¬ 
dos por su artillería y caballería. Se dijo que el ha¬ 
berse dirigido el brigadier Crespo por aquella parte 
y haber atacado por el Padró fué guiado é indu¬ 
cido por un tal José Cendra, progresista, natural 
de Turroella deMontgrí, vecino de Gerona, con 
el grado de alférez de los voluntarios de la libertad 
de aquella capital. ¡La patria y la libertad le ten¬ 
gan en cuenta tan señalado servicio! A los prime¬ 
ros disparos de cañón el enemigo logró con una 
granada incendiar una casa, mas fué inmediata¬ 
mente sofocado el incendio: un tiro del cañón de 
los republicanos les inutilizó en cambio una de sus 
piezas de artillería, apagando luego los fuegos de la 
otra , muertos ó heridos sus artilleros por las es¬ 
copetas republicanas; su caballería tuvo así mismo 
que replegarse al resguardo di! un collado, huyen¬ 
do de las balas federales. Las dos barricadas de la 
calle Nueva y carretera fueron el principal blanco 
del ataque, pero también fueron escena de la mas 
heróica defensa y de una completa y gloriosa victoria. 

Grande imprudencia en nuestro concepto fué de 
la tropa el empeñarse en una calle defendida por dos 
tan fuertes barricadas: la una, como la de la calle 
Nueva, cuyos fuegos oblicuos la cruzaban y la otra 
á ciento cincuenta pasos mas abajo en la calle de la 
carretera, cuyos fuegos de cañón y fusilería la en¬ 
filaban por completo; y estando ocupados todos los 
edificios, á derecha é izquierda, por numerosas fuer¬ 
zas republicanas, entre las que había muchos esce- 
lentes tiradores, que desde las ventanas, balcones 
y terrados, parapetados con colchones, gergones, 
muebles y cuanto se creyó útil para esta clase de 
defensas, hacían un fuego nutrido y certero. 
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Guando nuestros adversarios ecliaron de ver su 
falta, tanto peligro había en retroceder como en 
avanzar: estaban como acorralados entredós inex¬ 
pugnables barricadas y el fuego de las casas indi¬ 
cadas: sus filas se aclaraban por momentos: cada 
tiro de canon abría un boquete en sus compañías: 
cada tiro de carabina ocasionaba una baja en sus 
filas: no les liabia sido posible tomar ni una casa 
de las ocupadas y defendidas por los republicanos: 
asallar y aun acercarse á las barricadas era tanto 
como imposible: para ellos no babia mas alternati¬ 
va que recibir la muerte en medio,de la carretera 
Ó rendirse á discreción, medio que quiso ó intentó 
ejecutar el soldado, mas el rigor de algunos gefes, 
sus amenazas y castigos, impidieron por el mo¬ 
mento la insubordinación. Este primer amago de 
deserción en la tropa fué causa de que algunos re¬ 
publicanos, mas fogosos que prudentes, creyendo 
que la tropa se rendía, saltaran de las barricadas 
¿ la carretera, yéndose hacia la tropa. Alas no rea¬ 
lizándose aquel conato de rendición, por las causas 
espresadas, por poco aquella ligereza es causa de 
lamentables desgracias. 

El brigadier Crespo, prudentemente resguardado 
en unas tejerías muy distantes del combate, reite¬ 
raba sus órdenes de avanzar á todo trance, cosa dei 
todo imposible, como asimismo el prolongar por 
mas tiempo la lucha. Así lo comprendió el soldado 
y ya ni las súplicas, ni las amenazas, ni h)s golpes 
con que les obligaban algunos de los oficiales, les 
hacían dar un paso mas, ni lograron hacer que se 
batiesen. Con las culatas levantadas y gritando 
¡ Viva la República Federall respondieron á las ór¬ 
denes y amenazas de sus gefes. En situación tan 
desesperada, estos mandaron alto el fuego, lo que 
oido por los republicanos, mandaron tocar lo mismo. 

Visto todo esto por los defensores de la barricada 
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de la carretera y casos contiguas, y no cabiendo 
yaduda de que la tropa quería rendirse y trataba 
de capitular, los mas impacientes saltaron de nuevo 
á la carretera, dando vivas á la República Federal 
y mezclándose al mismo tiempo con los soldados! 
Esto ocasionó alguna confusión, con altercados y 
hechos desagradables entre unos y otros. Un repu¬ 
blicano, arrastrado por su entusiasmo, arrancó la 
oandera que desde el principio del combate estaba 
plantada en la barricada y saltó también con ella 
á la corretera. Un oficial de tropa intentó arrebatár¬ 
mela, lo que fué causa de empeñarse una lucha cuer¬ 
po á cuerpo entre soldados y paisanos,de la que no 
resultó derramamiento de sangre. Esto demostró á 
los republicanos que. no debían fiarse de aquellas 
apariencias de rendicion ; por cuyo motivo se fueron 
retirando á la inmediata barricada, mas no sin que 
auedarán algunos republicanos desarmados por la 
tropa, como asi también algunos individuos de tro¬ 
pa por los republicanos, resultando además que al¬ 
gunos de estos últimos, al intentar volver á entrar 
en las casas que habian abandonado tan impreme¬ 
ditadamente, no lo pudieron efectuar, viéndose en 
grave peligro de perecer á manos de la tropa. A 
pesar de todo esto, no se disparó aforlunadamen- 
o un tiro, pero sí desde las casas y barricada 
ms gritaban á los soldados que si no se rendían y 
no arrojaban las armas inmediatamente al suelo 
romperían otra vez el fuego. Sus gefes se oponían 
y suplicaban al mismo tiempo q los republicanos 
que no hicieran fuego. Esto motivó un largo y sé- 
rio altercado entro unos y otros, hasta que el capi¬ 
tán del 2.* batallón de Navarra, D. Manuel Cancér 
y González, se adelantó, pidiendo que se presentase 
i ,^ os re P u biicanos para conferenciar con 

el. Presentósele el esforzado veterano, ciudadano 
Mateo Gassamiquela; mas comprendiendo el ex- 
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presado capitán que aquel gefe no era el gefe de 
todas las fuerzas, pidió que se le fuera á buscar, 
pues solo con el gefe principal queria entenderse. 

En aquellos momentos, serian las seis de la tar¬ 
do, me encontraba yo en la casa Castillo situada 
al centro de la población, donde me retenia el cum¬ 
plimiento de mis deberes de comandante en gefe 
y presidente de la Junta. Siete ú ocbo individuos, 
entre ellos alguuos gefes amigos mios, vinieron á 
buscarme, manifestándome lo ocurrido. Sin pérdida 
de tiempo me trasladé al lugar del conflicto, colo¬ 
cándome sobre la barricada; allí me enteraron de 
lo que se pretendía, y de lo que había manifestado 
el capitán de quererse entender conmigo para el ar¬ 
reglo de aquel conflicto, mostrándomelo al mismo 
tiempo allí á unos treinta pasos de la barricada en 
donde me aguardaba. Indeciso yo de si sallaría ó 
no, para ir á su encuentro, no sé que voz fatal dijo, 
quizás no con mala intención; ¿Tiene V. miedo de 
ir allá'i Escuso decir cual fué mi respuesta por sor 
de todos sabida, y de un sallo me puse al otro lado 
de la barricada, dirigiéndome donde estaba el es - 
presado capitán. Preguntóle con qué objeto me 
había mandado llamar.—Con el objeto de arreglar 
este conflicto, me contestó.—No veo otro medio 
que el de rendir Vds.las armas, le dije.'—Eslo yo 
no lo haré, replicóme.—¿Por qué pues me ha hecho 
V. llamar? le dije, é hice ademan de marcharme. 
Entónces me propuso fuéramos a vernos con el 
brigadier Crespo. — Mándele V. llamar, para que 
venga aquí, le dije. — Está distante, y lo mejor 
seria para no perder tiempo, llegáramos nosotros 
donde él está, me dijo. — La tal proposición, oída 
por algunos de los mios, que sallando de la barri¬ 
cada se habían venido tras de mí para protegerme 
en ca»o necesario, esclamaron: «No vaya V., no 
vaya, que le engañan; lo cual oido por el espresado 
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capitán y viendo que estaba indeciso, se puso la 
mano en el pecho, diciéndome en tono solemne: 
Puede V. venir conmigo sin ningún recelo; lajo pala¬ 
bra de honor respondo de su seguridad. Siguiendo yo 
indeciso, á pesar de sus seguridades y viendo la 
insistencia do los mios', que no cesaban de repetir 
«no vaya V. de ningún modo, que le engañan;» 
díjome el capitán con tono suplicante: Venga V. sin 
ninguna clase de temor; respondo de la seguridad de 
V. con mi cabeza. En vista de tantas y tan formales 
seguridades, fiado y creyendo en el honor militar, 
y sobre todo impulsado por un sentimiento huma¬ 
nitario, me dispuse á seguirle. Algunos de los mios 
querían acompañarme, á lo que me opuse, man¬ 
dándoles retirar y ordenándoles al mismo tiempo 
no hicieran fuego. Igual mandato daba, á mi paso, 
á los que ocupaban los edificios á ambos lados d ¡ 
la calle de la Carretera, y a los que ocupaban la 
barricada de la calle Nueva, desde La cual conti¬ 
nuaban haciendo un fuego nutridísimo, yendo per¬ 
sonalmente y solo hasta el pié de dicha barricada. 
Cumplido con dicho deber, juntóme con el espre- 
sado capitán. Observé que la tropa, prevalida de la 
suspensión de hostilidades, obligaba golpeando 
con las culatas de sus fusiles á que se les franquea¬ 
ra la entrada en las casas de la carretera y donde 
se les negaba, violentaban las puertas, faltando ya 
con esto á las leyes de la guerra , lo que hice notar 
á aquel capitán para que hiciera cesar semejantes 
atropellos. Así lo hizo, pero desde que volvimos 
las espaldas para seguir nuestro camino, continua¬ 
ron ejerciendo iguales y peores actos de violencia. 

Gondújome dicho capitán detrásdeunos pajares, 
mas allá de las últimas casas de la carretera, don¬ 
de al corto tiempo compareció el brigadier Crespo, 
el cual preguntó, quien era yo y qué quería^ res¬ 
pondióle apresuradamente el capitán: que yo era 
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el gefe de los republicanos de La Bisbal, que había 
solicitado permiso de hablar con el brigadier y que 
en virtud de mi petición me conducía ásu presen¬ 
cia. Al oir tan grosero tejido de mentiras , repliqué 
que no era cierto lo que él decía; que si yo había 
ido allí, había sido por llamamiento y por súplicas 
suyas, fiado en la palabra de honor que me había 
empeñado, referiendo á continuación lo que había 
mediado entre el capitán y yo en la carretera. Nin¬ 
guna objeción hizo á mi relato el capitán. Conclui¬ 
do que hubo de hablar, preguntóme el brigadier 
Crespd, qué era lo que yo pretendía. Que rindan 
Yds. las armas, le dije.—Entonces, con gran cóle¬ 
ra, realó aparente, esclamó el brigadier: «picaro, 
bribón, cállese V. inmediatamente, sinó le mando 
fusilar.—Fusíleme V. si quiere y cuando guste, le 
dije cruzándome de brazos.» — Su respuesta fue 
mandarme desarmar. Al entregar la espada le dije: 
«Jamás hubiera creído se me tratara de este modo.» 
—Bien, cállese V. y quédese aquí, señalándome un 
lugar cerca de sus soldados. Fué toda su contesta¬ 
ción. 

En aquel instante llegó el coronel de Navarra, 
Corbalan, en un estado de escitacion terrible y al 
saber quien era yo y el objeto que me había con¬ 
ducido allí, su furor no tuvo límites; — Picaro, 
ladrón , asesino, y otro sin niímero de denuestos 
entre mil imprecaciones, fueron las palabras de 
oortesía que me dirigió, llegando al extremo de 
poner mano á la espada en ademan de desenvai¬ 
narla, diciendo: «No sé como me detengo y lo pa¬ 
so ahora mismo.» Yo me le quedé mirando fija¬ 
mente , no comprendiendo el motivo de tanta có¬ 
lera , ni de tan inicuo tratamiento. Creía yo que 
solamente los progresistas de nuestra provincia 
eran capaces de tan brutal proceder; mas vivía 
equivocado por lo que veia. Calmada un tanto la 
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cólera, esplicóse Corbalan, diciendo: que mi ida 
alli, uo habia sido mas que una infame estratage¬ 
ma para ganar tiempo y asesinar á sus soldados; 
queleshabian engañado villanamente , haciéndo¬ 
les señales con una bandera blanca en ademan de 
rendirnos, que viéndoles descuidados, fiados en 
el parlamento, les habíamos asesinado haciéndo¬ 
les fuego de cañón y fusilería. Comprendí en aquel 
momento que todo aquello no era mas que una 
farsa de mala ley. Mi contestación fuó referir la 
verdad de lo acontecido. A mi relato solo contestó: 
—Ya, ya; ya le arreglaré yo á V., é. inmediata¬ 
mente dió órden para que se me custodiara. Cuando 
vi semejante infamia , un rapto de desesperación 
se apoderó de mí; ya se me figuró ver á mis gen¬ 
tes de La Bisbal víctimas de una traición quizás en 
nombre mió. 

En aquel terrible momento, bajo la presión de 
tan horrible idea, no sé lo que pasó por mí; solo 
recuerdo que frenético sallé de los pajares al medio 
de la carretera y con toda la fuerza de mi desespe-, 
ración grité*—«Fuego, que nos han engañado.» — 
Dado este grito de alerta que conocí habia sido oi¬ 
do, dije: —He salvado á los míos, que hagan aho¬ 
ra lo que quieran de mí. — Y me volví solo y 
pausadamente cerca de los pajares. Un oficial de 
tropa vino á advertirme del peligro que habia de 
permanecer allí; lo cual era verdad, pues las balas 
pasaban silvando cerca de nosotros y como ya os¬ 
curecía era fácil que, sin querer, muriera yo á los 
tiros de mis propios amigos. Indicóme dicho oficial 
me colocara detrás de los pajares, donde se veia al 
brigadier Crespo, prudentemente tendido en el 
suelo; no quise acceder á su invitación y me fui 
á sentar en medio del campo, fatigado de cuerpo y 
alma por tantas emociones. Allí me acompañó un 
piquete de soldados con su jefe; allí permane- 
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cí mientras un consejo de guerra verbal decidía 
dé mi suerte; una hora poco mas duró mi ago¬ 
nía, ¡mas qué hora! Por fin vinieron á sacarme de 
mis tristes meditaciones para conducirme á una 
casa aislada constituida en prisión. No se atrevie¬ 
ron á consumar su horrible crimen, á pesar de ha¬ 
ber fallado el consejo se me fusilára en el acto, 
porque el brigadier Crespo, dicen, que no quiso 
hacerse responsable de mi muerte, muerte que de¬ 
bía considerarse como un asesinato alevoso. 

Vamos á explicar ahora lo que había acontecido 
en La Bisbal frente aquella barricada de la cual ha¬ 
bía yo salido, inmediatamente después de marchar¬ 
me con el capitán Cáncer á conferenciar con el 
brigadier Crespo. 

Ya dejé espresado que conmigo saltaron tam¬ 
bién de la barricada y casas inmediatas algunos 
individuos para protegerme si fuera necesario, que 
querían acompañarme y que al marcharme les 
mandé se retiraran. Apenas habíamos andado unos 
cien pasos, la tropa se propuso desarmarlos, lo que 
efectuó en algunos, mas no sin que al realizar acción 
tan villana mediara mas ó menos resistencia. Un 
individuo de San Feliu de Guixols, llamado José 
Oliva (a) Xech Xéba, fué uno de los que^puso mas 
resistencia; mieulras que un soldado del cuerpo 
de carabineros le tenia cogido el fusil y él se resis¬ 
tía á soltarlo, otro carabinero le disparó un tiro á 
quema ropa por la espalda, dejándole allí muerlo en 
el acto. Este tiro fué (pues no se había disparado 
otro), el que dice, en su declaración de cargos con¬ 
tra mí, oyó el coronel Corbalan. Además, como ya 
dejé manifestado, aprovechándose la tropa de la 
suspensión de hostilidades, se desbandó por la ca¬ 
lle de la Carretera, obligó se le franquearon algu¬ 
nas casas y violentó otras, entregándose á toda 
clase de tropelías, faltando asi villanamente á las 


leyes de la guerra, todo lo cual, láfslo por los re¬ 
publicanos desarmados, corrieron á guarecerse 
dentro de la barricada. En aquel momento obser¬ 
varon los defensores de ella que la tropa se dispo¬ 
nía á cargar sobre los que se retiraban y hacerles 
luego. Hé aquí la verdad de los hechos; hó aquí 
esplicado y aclarado el motivo de haberse roto el 
fuego durante el parlamento; el desarmar traido¬ 
ramente la tropa á los republicanos que en ademan 
pacífico estaban fuera de la barricada aguardando 
qae su jefe volviera del parlamento, el aleve y co¬ 
barde asesinato de uno de sus compañeros por la 
tropa, la violencia de esta al querer apoderarse de 
las casas de la calle de la Carretera v la consecu- 
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sion de su objeto en algunas y finalmente el ade¬ 
man de la tropa de cargar sobre los que volvían á 
las barricadas. 

Como se vé, pues, la agresión salió de la tropa; 
el primer tiro fué disparado por un soldado del bri¬ 
gadier Crespo, para asesinar á un soldado de la 
República, y solamente cuando vieron los republi¬ 
canos quo la tropa, mandada por el coronel de Na¬ 
varra 1). Juan Corbalan, cometía la mas infame do 
las perfidias, entonces y solo entonces rompieron 
el fuego,%o haciendo con ello otra cosa que usar 
del justo y natural derecho de propia defensa. Esto 
son hechos incontestables. El mismo coronel de 
Navarra lo confiesa en su declaración de cargos 
contra mí cuando dice: «que á los pocos momen¬ 
tos de haberse separado de Caymó y del capitán 
»Cancér en la carretera, oyó un tiro por su espal- 
»da que le fué sospechoso y mucho mas viendo 
»echaban á correr por las aceras los insurrectos 
»desarmados; quiso ir hacia ellos y hacerles fuego 
»con la poca fuerza que le había quedado, no se le 
»dió tiempo para ello, pues recibió de la inmediata 
»barricada dos descargas cerradas del sinnúmero 
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»de fuerzas que la ocupaban y dos disparos de ca- 
»5on de metralla que solo causaron dos heridos de 
»su fuerza.» 

Con esto dejo contestado á lo que dijo el Minis¬ 
tro de la Guerra en la sesión de Córtes del 18 de 
diciembre último. Vea pues cuan inexacto estuvo 
el ministro y sobre lodo cuan injusto é inoportuno 
en sus apreciaciones contra Cayinó y los suyos, al 
decir: «Porque si Caymó no tenia autoridad para 
»bacerse obedecer de los suyos, no debia haberse 
»melido á mandar gente tan indisciplinada.» Sepa 
el general Prim que no me precio de valiente, pero 
sí de tener carácter suficiente para hacerme respe¬ 
tar y obedecer en todas ocasiones de mis subordi¬ 
nados , y con respecto á mis gentes, debo decirle, 
que haciéndoles solamente justicia , solo motivos 
de encomio tengo de sil comportamiento en aque¬ 
lla ocasión . comportamiento que en ellos es habi¬ 
tual. Pues que; ¿Quería el general Prim que los 
republicanos de La Bisbal se hubieran dejado ase¬ 
sinar impunemente por los soldados del brigadier 
Crespo? ¿Quería que sin defenderse hubieran per¬ 
mitido á la tropa asaltar la barricada, como quizás 
se proponían y entrar por sorpresa y alevosía á 
fuego y sangre en La Bisbal, como lo hace presu¬ 
mir el tan bravo como desgraciado ataque inten¬ 
tado por el coronel D. .Tuan Corbalan? Díganos el 
■general Prim ¿qué hubiese hecho él en circunstan¬ 
cias análogas? ¿Recuerda el general Prim la ven¬ 
ganza que tomó de los paisanos en Mataré el año 
de 1843? Ya sé que á un militar le es permitido 
todo en lucha con los paisanos, como también sé 
por esperiencia propia que muchos de ellos por sa¬ 
tisfacer ambiciones bastardas, por antogonismo y 
orgullo especial del cuerpo, y por exigencias no 
siempre legítimas de sus superiores, faltan muchas 
veces al honor, á la verdad y á la justicia. Los que 
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informaron al general Prim en los términos que se 
espresó en el Congreso, en la sesión indicada sobre 
los sucesos de La Bisbal , le faltaron completa¬ 
mente á la verdad, sin duda para ocultar su tan 
completa como vergonzosa derrota. Toda la villa 
de La Lisbal y mas de tres mil republicanos que 
estuvieron en aquel hecho de armas, saben.la ver¬ 
dad de lo ocurrido y justificarán lo contrario de lo 
manifestado por el general Prim y los que han te¬ 
nido interés en desfigurar los hechos. 

¿Cómo se ha podido pretender, ni tan siquiera 
imaginar, que los republicanos pensamos en ren- 
dimos y pedíamos para ello parlamento? Dueños 
nosotros de La Bisbal, con una fuerza en aquellos 
momentos ya de mas de tres mil hombres, llenos 
de ardor y entusiasmo, bien armados y municio¬ 
nados, mejoi parapetados y sobre lodo victoriosos, 
sin ninguna pérdida, después de un renido com¬ 
bate de dos horas, conservando intactas todas 
nuestras primeras posiciones; y por otra parte nues¬ 
tros enemigos completamente derrotados, con pér¬ 
didas considorables , desalentados , insubordinados 
contra sus jefes, á punto de pasarse a nuestro cam¬ 
po, todo lo cual no se nos ocultaba, pues lo veía¬ 
mos , lo palpábamos: ¿tiene ni siquiera sentido 
común la suposición de ser nosotros los que que¬ 
ríamos rendirnos? ¡De cuanta infamia y de cuanta 
superchería se ha echado mano por nuestros ene¬ 
migos para ocultar la verdad y desfigurar aquellos 
hechos! 

El capitán Cancér, en su declaración de cargos 
contra mí, discordando en esto con la del coronel 
Gorbalan, dice: que el brigadier Crespo, después 
de oir mis pretensiones, que no quiso admitir, 
me despedia para que me volviera á La Bisbal, 
acompañado del espresado capitán: que al llegar 
frente á la barricada avanzada, mandé a los de ella 
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hacer fuego diciendo:. «Nois, foch» siendo esto 
causa de que se rompiera en toda la linea ; por 
cuya acción elcapitan Cancér me volvió á condu¬ 
cir en clase de preso ante el brigadier Crespo. Todo 
esto, lo digo muy alio, no es masque una inven¬ 
ción infame y miserable del capitán Cancér, para 
cohonestar la acción no menos infame y cobar¬ 
de de retener preso á un jefe, que fiado en el honor 
militar, habia ido con la mayor buena fé, eu ca¬ 
rácter de parlamentario, al campo enemigo. El sim¬ 
ple sentido común indica que por mi propia seguri¬ 
dad no me convenia dar la espresada voz de fuego 
antes de verme libre de mis aprisionadores. 

Si vamos á comparar la conducta de la tropa del 
brigadier Crespo en La Bisbal con la de los repu¬ 
blicanos bajo mis órdenes en la misma, queda la de 
aquellos muy por debajo, por lo cual grande y se¬ 
vera responsabilidad pesa sobre sus jefes. ¡Cosa sin¬ 
gular! ni la mas mínima indagación judicial se 
ha intentado sobre hechos tan altamente puni¬ 
bles. Traslado al Sr. Ministro de la Guerra D. Juan 
Prim. 

En las pocas casas en que penetró la tropa en el 
exterior de la calle de la Carretera, y esto prevalida 
déla suspensión de las hostilidades, .casas que na¬ 
die defendía, y en las que por lo mismo no habia 
mas que ancianos inermes y mujeres inofensivas, 
se portaron los soldados peor que vándalos; en ellas 
asesinaron, robaron y violaron. Si hubieran sido 
los republicanos los que hubieran cometido seme¬ 
jantes atrocidades, á buen seguro que inmediata¬ 
mente se hubieran actuado las mas activas y es- 
quisitas diligencias para aplicar un terrible castigó 
á sus autores, y caso de no haber sido posible en 
ellos, se hubiera cargado toda la responsabilidad 
sobre su jefe, haciéndole espiar aqüellos crímeoes 
en un patíbulo afrentoso, mientras que ahora no 

3 


— 34 — 

tan solo han quedado impunes, sino que al jefe de 
la tropa que las ha perpetrado, se le ha agraciado 
con la faja de general. 

En la mas que precipitada retirada del brigadier 
Crespo de LaBisbal á Gerona, tuve ocasión de ver 
el comportamiento de la tropa. ¡Cuánto y cuánto 
deja que desear comparado con el de los republica¬ 
nos! Estos respetaron como cosa sagrada los frutos 
de los campos de su tránsito , y satisficieron es¬ 
crupulosamente el gasto mas insignificante que 
hicieron, ¿y aquellos*? Lances bien desagradables 
y nada honrosos para el ejército español presencia¬ 
mos en mas de una hostería del tránsito, en que se 
quedaron sus dueños sin provisiones y sin dinero; 
los campos y huertos, fueran ó no oercados, inme¬ 
diatos al paso de la tropa, quedaban como devasta- 
dosporla langosta, y esto estando presentes sus infe¬ 
lices dueños, que tenían que contemplar impasibles 
y silenciosos como la desenfrenada soldadesca les 
arrebataba el fruto desús afanes y sudores. Pre¬ 
guntamos ahora nosotros: ¿Cómo su jefe no repri¬ 
mía tantos desmanes*? ¿Podía ó no podía? Si podía 
y no los impedia, sobre él caiga toda la responsabi¬ 
lidad de tantos crímenes, de desafueros tantos; si no 
podía, si el brigadier Crespo no tenia autoridad para 
hacerse obedecer de los suyos, no debía haberse metido 
á mandar gente tan indisciplinada. 

Volvamos á reanudar el hilo de nuestra narra¬ 
ción, refiriendo lo que pasó en La Bisbal inmediata¬ 
mente después de quedar vo preso en el campo 
enemigo, por traición del brigadier Crespo. 

Como llevo dicho, durante la suspensión de las 
hostilidades, las tropas habian logrado forzar é in¬ 
troducirse en algunas casas á derecha é izquierda 
del exterior déla calle de la Carretera, circunstan¬ 
cia á la cual debieron su salvación al empeñarse de 
nuevo la lucha. Esta fué reñida y sangrienta cual la 
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anterior, costando numerosas pérdidas al enemigo, 
y ¡cosa singular! sin ninguna de los republicanos. 
Felizmente para la tropa y el brigadier Crespo, vino 
pronto la noche en su ausilio, poniendo término al 
combate, y favoreciendo su retirada de dicha calle 
y de aquellas pocas casas que dijimos habían ocu¬ 
pado. 

La República democrática federal quedó victorio¬ 
sa en La Bisbal en el campo de la fuerza contra las 
huestes del realismo capitaneadas por el brigadier 
Crespo, como habia triunfado antes contra las mis¬ 
mas, capitaneadas por los santones progresistas en 
el terreno pacífico de las urnas. La bandera federal 
con toda su pureza, hondeaba triunfante en lo alto 
de las barricadas de La Bisbal, baluartesconlra los 
que se estrelló la soberbia de los sicarios de la tiranía, 
y bajo los cuales quedó abatido el insolente orgu¬ 
llo de un gefe presuntuoso. ¡Lección terrible y elo¬ 
cuente para los que creen que impunemente pue¬ 
den insultar á un grande y noble partido! El guante 
que le arrojara D. Práxedes Maleo Sagasta minis¬ 
tro de la Gobernación en un momento de frenéti¬ 
co orgullo, lo recogieron los federales en La Bisbal, 
dignos hijos de aquellos invictos defensores de la 
inmortal Gerona, y se lo arrojaron al rostro em¬ 
papado en la sangre de sus pretorianos, sangre 
que debe caer gola á gota sobre la frente de aquel 
ministro mas apasionado que prudente. 

No podemos precisar el número de bajas que su¬ 
frió el enemigo, sabido el esmero con que procura 
el Gobierno en tales casos ocultar la verdad f el 
esquisito cuidado que pone, siempre que los hechos 
le son adversos, en desfigurarlos. El brigadier Cres¬ 
po hizo cuanto pudo para ocultar sus muertos y 
heridos; hay quien asegura que pasaron de tres¬ 
cientos de una y otra clase; nosotros por lo que 
habíamos visto, los calculábamos en unos diez y 
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ocho muertos en el mismo campo de batalla y unos 
ochenta heridos, contándose en los de una y otra 
clase algunos oficiales; posteriormente hemos sa¬ 
bido por un oficial de tropa que se encontraba en 
aquel hecho de armas, que el numero de bajas fue 
de mas de ciento cincuenta. 

Nuestras pérdidas consistieron en dos muertos 
y cinco heridos; entre los primeros se cuentan el 
ciudadano Tomás Lluch, natural de La Bisbal, 
morlalmente herido al salir de su casa en la calle 
Nueva, con objeto de dirigirse á la defensa de la 
barricada, y el ciudadano'José Oliva de S. Feliu de 
Guixols, asesinado del modo que dejamos espresado. 
Los heridos fueron los ciudadanos Manuel Valls y 
JoséVehi, de la propia villa de La Bisbal, Pedro 
Maimi (a) Moro y otro cuyo nombre no recordamos, 
ambos de Llagostera y otro de Calonge que creo 
llamarse Masel Rusell, délos cuales murió al cabo 
de algunos dias el Pedro Maimi de Llagostera. Los 
asesinados por la tropa en las casas en que penetró, 
fueron cinco, dos mugeres y tres hombres ancia¬ 
nos, uno de ellos apoplético; sentimos no saber los 
nombres para consignarlos; tampoco podemos, con¬ 
signar los de los ciudadanos que mas se distinguie¬ 
ron en la lucha, y de gran número de ciudadanas 
que en lo mas recio del combate, despreciando el 
peligro, ausiliaban con toda clase de bebidas á los 
combatientes; escribimos, en país estrangero, care¬ 
ciendo de los datos mas precisos para ciertos de¬ 
talles y hechos particulares que no carecerían de 
interés y que honran sobremanera á los que los 
ejecutaron; tampoco podemos decir cuales de las 
poblaciones fueron las que mas se distinguieron en 
este hecho de armas; como los puestos se ocuparon 
indistintamente con individuos de todas las pobla¬ 
ciones, entre los cuatrocientos ó quinientos que tu¬ 
vieron la suerte de ocupar el punto atacado y que 
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por consiguiente fueron solamente los que tuvieron 
ocasión de batirse, los habia de toda la provincia, 
pudiéndose decir que todos dieron relevantes prue¬ 
bas de valor y serenidad y muchos de temerario 
arrojo. Entre estos, recuerdo los nombres de Pedro 
Salomó (a) Cuixas, hijo de La Bisbal, Mateo Casami- 
quela y su hijo Juan, de la misma villa, Enrique 
Fina, de Palafrugel y muchos otros cuyos nom¬ 
bres no recordamos. Lo que si fué muy de notar, 
el buen humor de los mas jóvenes en el combate, 
jóvenes muchos de ellos de diez y siete á diezy ocho 
años, que tomaron la cosa como á mera diversión, 
contrastando su bulliciosa alegría con lo sério y 
peligroso de la fiesta. 

Mientras el brigadier Crespo, favorecido por la 
oscuridad do la noche, reunia con el mayor silen¬ 
cio su dispersa columna para emprender la retira¬ 
da, los republicanos dentro de La Bisbal discutían si 
seria posible, por medio de un ataque combinado, 
dar libertad á su gefe tan villanamente aprehendi¬ 
do. Hubo quien se ofreció, respondiendo del buen 
éxito del resultado, con solo dos compañias que se le 
dieran eu clase de voluntarios. Ignoramos que in- 
comvenienles ó temores hicieron que el gefe que me 
sucedió no accediera á tan noble y heroica propo¬ 
sición, cuando además estaba en los deseos de todos. 

Serian las nueve de la noche cuando, reuniendo 
lo que pudo de su columna, el brigadier Crespo 
emprendió la retirada con el mayor sigilo y con 
mil precauciones, llevando en el centro de la co¬ 
lumna al gefe de los republicanos y á otro indivi¬ 
duo, que dijo ser de Agullana, aprehendido y des¬ 
armado en la calle de la Carretera cuando la sus¬ 
pensión de las hostilidades. El gefe que nos custo¬ 
diaba, me previno que si hacia el menor ademan 
de escaparme ó de separarme de mi compañero, me 
mandaría pegar cuatro tiros en el acto, á lo que le 
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contesté: «pues mándeme V. manillar ó átennosjun- 
tos, no sea que quieran Vds. fusilarme por el cami¬ 
no y luego justifiquen su asesinato suponiendo que 
intentaba huir.» No señor, debeV. andar suelto ,me 
contestó. 

Según comprendí, temeroso Crespo de ser moles¬ 
tado en su fuga ó retirada por los de La Bisbal ó de 
ser atacado por las fuerzas de Suñer, siguió una 
marcha incierta por caminos eslraviados hacia Tar- 
roella de Montgrí durante aquella noche hasta las 
dos de la madrugada que se detuvo á descansar al¬ 
gunas horas en un pueblecito cuyo nombre igno¬ 
ro; á las siete de la mañana volvió á emprender la 
marcha; entonces vi tres prisioneros mas que se 
unieron á nosotros, uno de ellos dijo ser de Palafru- 
gell y los otros dos muy jóvenes, de Vulpellach, los 
cuales dijeron les habían prendido en las afueras 
de La Bisbal, encontrándose allí por casualidad y 
sin carácter hostil á la llegada de la tropa. La in¬ 
tención de Crespo era irse á refugiar en el Castillo 
de Figueras, y á este objeto eran los rodeos que 
hizo dar á su columna. A cosa del medio dia del 
siete, vadeaba esta el rio Ter por la parle que llaman 
la Barca de Viñals,<ioh objeto deirátomarla carre¬ 
tera de Figueras; allí hubo gran desórden en la co¬ 
lumna á causa de la alarma que produjo el dispa¬ 
ro de un tiro. Allí creí verdaderamente que el úl- 
mo momento de nuestra existencia había llegado. 
Creyendo los que nos custodiaban, que la columna 
era atacada por los republicanos y que podíamos ser 
rescatados, se pusieron furiosos, amenazándonos de 
continuo con mil imprecaciones y violentos ade¬ 
manes de querernos matar allí mismo, resolvien¬ 
do entre ellos ejecutarlo al pasar el rio, y efectiva¬ 
mente el paso del rio que ellos fueron á buscar, era 
el mas apropósito, por lo oculto y solitario, para 
consumar cualquier crimen. La presencia de un 
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gefe que apareció á la orilla opuesta frusló sus pro¬ 
pósitos. Al llegar á la carretera de Figueras tuvo 
noticias el brigadier Crespo de que en Gerona 
no ocurría novedad y que podía dirigirse á di¬ 
cha capital sin peligro. Con esta seguridad enca¬ 
minóse pues á ella; basta las cuatro y media de la 
tarde no llegamos á dicha capital. Los progresistas, 
gente de iracundo corazón y entendimiento romo, 
representados y personificados por el catedrático, 
hijo de Qlot, D. José Deura, nos aguardaban en la 
puerta misma de la cárcel, portándose como ban¬ 
didos cuando capturan á un viajero de importan¬ 
cia. «Asesinos y ladronas de La Bisbal,» nos grita¬ 
ron varias veces, y el Sr. Deura como frenético y 
con la voz que le distingue, «no se escaparán cuan¬ 
do menos de ir á comer los ocho cuartos con la ca¬ 
dena,» sí, sí,-contestaron sus diguos compañeros, 
lamentándose algunos de ellos deque no nos hubie¬ 
ran fusiladoenelacto, principalmente á mí,—con un 
par de balas estaba concluido todo; el hombre muer¬ 
to ya no dá mas que hacer, á la par que ahora quizás 
aun se escapará de esta, lo que será una lástima.» 
Así se espresaban algunos de aquellos progresistas, 
yo no apartaba los ojos del Sr. Deura á quien por 
toda contestación dirigí una mirada de desprecio, 
marchándome al interior del edificio, tranquilo y 
hasta risueño, gozándome en su furor y aspecto 
salvage. Regidor progresista hubo, que arrebatado 
por su santo y ferviente celo realista, propuso en 
pleno Ayuntamiento, que indentificadas solamen¬ 
te las personas, debía fusilársenos inmediatamen¬ 
te. ¡Habránse visto mayores caníbales! Dejemos á 
esos miserables con sus miserias y vamos á los 
últimos sucesos de La Bisbal. 

Toda la noche del seis al siete se pasó en la in¬ 
certidumbre de lo que intentaría el enemigo, pues 
aunque se tenia conocimiento de su retirada, se te- 
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mia pudiera ser un ardid, á fin de que se descuida¬ 
ra la vigilancia. Mas era de creer también que en 
virtud de lo mal parado que quedó en la función de 
aquel dia, no intentaría un nuevo ataque. A pesar 
de tan justa presunción, se ejerció en toda aquella 
noche la mas esquisila vigilancia. A la mañana si¬ 
guiente, dia siete, vista la certeza de la retirada de 
las tropas, salieron varias partidas á esplorar la 
campiña, capturando algunos individuos de tropa 
que, ignorando la retirada de los suyos, se habían 
quedado en algunas casas inmediatas, logrando es¬ 
caparse diez ó doce mas; se recogieron los muertos 
y algún herido, todos de tropa, y fueron condu¬ 
cidos al hospital de sangre, donde se les asistió 
con el mayor esmero; los prisioneros fueron aten¬ 
didos y socorridos como á hermanos. 

No dudando los republicanos que debían perma¬ 
necer en La Bisbal, de lo cual no podían prescin¬ 
dir porentonces mientras no recibiesen instrucciones 
de Suner disponiendo otra cosa, procedióse á per¬ 
feccionar y aumentar mas y mas los medios de de¬ 
fensa,^ la confección de cartuchos, perfección del 
servicio y organización délas fuerzas con las nu¬ 
merosas partidas armadas que de pueblos distan¬ 
tes iban continuamente llegando, regularizacion de 
la recaudación y administración de caudales. Ya de¬ 
jamos manifestado que esto corriainterinamenle á 
cargo de la Junta local, de la cual era presidente el 
ciudadano Juan Daussá. Desde este dia dicha Junta, 
dió cuenta á la de distrito, de los fondos recaudados 
por la contribución impuesta á los vecinos mayores 
contribuyentes de La Bisbal, habiendo pagado ya de 
ellos desde el cinco, la compañía del ciudadano 
Fort de País y ademas satisfecho varias cantidades 
por suministro de alimentos, y pagándose de ellos 
desde el dia siete las compañías de otros varios 
pueblos que habían apurado sus fondos. 
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El infatigable jóven Radaelli á todo atendía; de 
dia y de noche se le veia por todas partes dirigien¬ 
do los trabajos, dando disposiciones é instrucciones 
acertadas para el caso de un nuevo ataque; habíase 
captado el aprecio y confianza de todos, por lo que 
todos se prestaban con gusto á los trabajos mas pe¬ 
nosos; en dos dias transformó la villa de La Bisbal 
en una plaza inespugnable. 

Recibe valiente y generoso jóven un afectuoso sa¬ 
ludo y las mas cordiales gracias de este proscrito 
que no tuvo la satisfacción de darte el adiós de des¬ 
pedida. 

Recibe este saludo y mi agradecimiento por tu 
generoso y sin igual comportamiento en la defensa 
de la villa de La Bisbal. El partido republicano de 
nuestra patria te debe quedar eternamente recono¬ 
cido. 

A lodo esto el espirilu en general era escelente, 
la confianza era grande, la derrota de Crespo había 
entusiasmado á lodo el país ; por momentos se iban 
aumentando las fuerzas republicanas con el gran 
número de partidas que de todas parles llegaban á 
La Bisbal; pero no se recibían instrucciones de Su- 
ñer, é pesar de los reiterados parles que se le man¬ 
daron, y la incertidumbre se iba apoderando de los 
ánimos. Por otra parte nuestros enemigos no des¬ 
cansaban en toda clase de manejos é intrigas; mos¬ 
trábanse oficiosos fingiendo interés por los republi¬ 
canos para esplotar sus intentos, les mentían en cla¬ 
se de amistosa confianza noticias alarmantes y so¬ 
ñados peligros para sembrar el desaliento entre 
ellos. Los traidores, porque traidores también hubo 
en el partido republicano, que le engañaron, que le 
vendieron villanamente, que se entendían con el 
gobierno, que no fueron agenos á la mala dirección 
y desconcierto del movimiento del Ampurdan, dis¬ 
persión de las fuerzas de Suñer y de su retirada á 
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Francia, traidores mil veces mas perjudiciales que 
nuestros mayores enemigos y mil veces mas cul¬ 
pables por herir á mansalva y arteramente coa la 
máscara de republicanos, estos traidores no descan¬ 
saban, multiplicábanse por todas partes para llevar 
á cabo su infame plan de sembrar la desconfianza y 
el desaliento en La Bisbal, desconcertando así cuan¬ 
to se propusiera el partido en revolución, basta lo¬ 
grar su total fracaso. Desgraciadamente con sobra¬ 
da facilidad lograron su pérfido intento. 

El dia 8 tuvo noticias la Junta de que habían sa¬ 
lido de Barcelona numerosas fuerzas con un formi¬ 
dable tren de artillería para ir á atacar á La Bis- 
bal. Reunióse la Junta y los gefes de las fuerzas en 
consejo á altas horas de la noche, acordando en de¬ 
finitiva, después de una larga deliberación que du¬ 
ró hasta las dos de la madrugada, evacuar La Bis¬ 
bal y marchar al Ampurdan ó reunirse con Suñer, 
efectuándolo por el paso del rio Tér en Torroella de 
Mongrí. Tocóse generala, reuniéronse todas las 
fuerzas, creyendo queera para llevar á cabo el mo¬ 
vimiento acordado en pleno consejo; pero con es¬ 
trañeza de todos, en lugar de dirigirse al Ampur- 
dan, se dió la órden, no sé en qué términos ni de 
qué modo, de la completa disolución de todas las 
fuerzas. Ejecutóse esta disolución tan sin órden y 
con tal atolondramiento, (cual si los galos estuvie¬ 
ran ya á las puertas de Roma), que dejaron abando¬ 
nadas las municiones, gran número de armas y la 
artillería, cosa tan fácil de retirar y arrojarla des¬ 
pués, aunque fuera dentro de un barranco, antes 
que permitir cayera en poder del enemigo para que 
la mostrara luego como un trofeo en la plaza de 
Sto. Domingo de Gerona. Ignoramos lo que motivó 
tan repentino cambio de maniobra, como también 
la causa de obrarían precipitada y desconcertada¬ 
mente. Según tengo entendido, no fueron agenos 


— 43 — 

á este, por muchos conceptos, lamentable suceso, 
dos prohombres progresistas que llegaron de Ge¬ 
rona á uña de caballo aquella madrugada y tuvie¬ 
ron una conferencia con el entonces gefe de las fuer¬ 
zas y presidente de la Junta de distrito. 

El mismo dia, el 9 de Octubre, con cortas horas 
de diferencia, en que se disolvian las fuerzas repu¬ 
blicanas de La Bisbal, pasando al estrangero los que 
se creían mas comprometidos, se disolvian las fuer¬ 
zas republicanas del Ampurdan y su gefe Suñer y 
Capdevila con algunos amigos efectuaba lo mismo. 
La causa que motivó la inacción de Suñer y su pre¬ 
cipitada retirada se atribuye á cierta carta que di¬ 
cen le remitió un individuo del comité local repu¬ 
blicano de Gerona. Tenemos también noticia délos 
manejos de dos republicanos, personas notables, el 
uno vecino de la Junquera y el otro de Gerona , los 
cuales hacían frecuentes visitas al castillo deFigue- 
ras y se asegura contribuyeron en gran parle al 
resultado que tuvo aquel movimiento. Sin que sea 
mi ánimo fallar sobre acontecimientos que no he 
llegado á comprender todavía, la conducta de Suñer 
envuelve para mí un gran misterio. Su manifiesto 
impreso en Tours, nada dice, á mi entender, que lo 
justifique. Es una flagrante contradicción de la 
proclama que dirigió á los ampurdaneses el dia 3 
de Octubre, al ponerse al frente del levantamiento 
de la provincia. 

El diputado Ametller fué el que se sostuvo por 
mas tiempo en ella. Sabedor de lo ocurrido en la 
heróica defensa de La Bisbal y la gloriosa victoria 
de los republicanos, aunque un tanto empañada por 
la infame captura de su gefe, lejos de amilanarse él 
y sus valientes montañeses, «tí Gerona iremos para 
libertarle» esclamaron todos á una. Mas ¡cuál seria 
su sorpresa al saber á poco la disolución de todas 
aquellas victoriosas fuerzas! Con todo no desmayó 
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Ametller por esto, pues confiaba siempre en el Am- 
purdan, esperándolo todo de Suñer. ¡Vana y efímera 
esperanza! A las pocas horas supo también la diso¬ 
lución de todas las fuerzas del Ampurdan y la en¬ 
trada d~ Suñer en Francia. Á pesar de tan infausta 
nueva, conservaba todavía un resto de esperanza; 
aun no lo creyó todo perdido. Mandó dos amigos de 
toda confianza al Ampurdan, para que vieran de re¬ 
unir los dispersos y formar con ellos una columna 
que obrando de acuerdo con sus fuerzas, recorriese 
y reauhnase el país; también esta última esperanza 
quedó desvanecida en breve, con la noticia de que 
se había llegado tarde, hallándose ya todos retira¬ 
dos en sus casas. En tal situación, perdida toda es¬ 
peranza, consultó con los demás gefes, conviniendo 
todos en que sería una temeridad prolongar por 
mas tiempo una lucha ya infructuosa, acordando 
en consecuencia el modo de salir de tan crítica si¬ 
tuación con honor, salvando al propio tiempo á 
toda la gente. Tenia entonces Ametller sitiada 
la fue? za de tropa y carabineros en su cuartel en 
Olot. El dia trece propuso, pues la capitulación al 
gefe el coronel X, el cual la aceptó, asegurando 
que tenia ámplias facultades del gobierno para ello. 
Quedó pues estipulado que todas las fuerzas repu¬ 
blicanas de la montaña depondrían las armas, que 
todos, tanto individuos como gefes, qudaban indul¬ 
tados, pudiendo retirarse desde luego con toda se¬ 
guridad á sus casas. De esta capitulación firmá¬ 
ronse tres cópias todas iguales, quedando uua en 
poder de Ametller, otra archivada en la secretaria 
de aquel Municipio y otra en poder del coronel. 

Con la disolución de las fuerzas de Ametller, 
efectuada con las espresadas condiciones, el dia 
trece de Octubre no quedaba ya ninguna fuerza 
revolucionaria republicana en armasen toda la pro¬ 
vincia de Gerona. Todos se habían acojido á indul- 
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to, retirándose á sus casas tranquilamente 6 se ha¬ 
bían espatriado; la mas perfecta tranquilidad rei¬ 
naba en toda la provincia; nada tenia ya que temer 
el gobierno; el principio de autoridad con todos 
sus atributos se había salvado. 

Sofocada la insurrección, los progresistas no com¬ 
prendían por que no debian seguir á ello como en 
tiempo de les Narvaez y González Bravo, las perse¬ 
cuciones, las cárceles,los presidios, los fusilamien¬ 
tos, en fin, la aplicación pura y netaá los republica¬ 
nos de lodo el peso de su principio de autoridad con 
sus esenciales atribuios, parecíales que sin calabo¬ 
zos, sin cadenas, sin verdugos, sin cadalsos, sin san¬ 
gre y sin lágrimas no se daba la debida importancia 
á.su glorioso triunfo contra los republicanos. El go¬ 
bierno, eo parte sensible á sus humanitarias exigen¬ 
cias, por.aquello de, «al vulgo nido que lo paga, es 
justo hablarle en nécio para darle gusto ,» dejóse llevar 
bien pronto delafuerzade los principios progresis¬ 
tas, y las cárceles de Gerona se llenaron de republi¬ 
canos de aquellos pueblos inmediatos, cazados con 
perro y escopeta, por el sub-comisario de policía, 
el progresista D. Jnanilo Dalmau y Calonge, se 
mandaban cuerdas de ellos á los pontones, hijosde 
la hidrofobia progresista de aquella población, y 
los consejos de guerra se sucedian trabajando de 
dia y de noche, y al diputado Amelller, que con¬ 
fiado en la capitulación vivia tranquilo en el seno 
de su familia, se le prendía y encerraba en un ca¬ 
labozo en las cárceles de Gerona. Esto ya al me¬ 
nos daba realce á la victoria de los progresistas 
contra los republicanos y les satisfacía en parte, y 
así lo demostraron espresando su alegría en repeti¬ 
dos banquetes como el quecelebraron losprogresis- 
tas de Bañólas en regocijo de la prisión de Amelller, 
en el que devoraron un cabrito, en recuerdo espia- 
torio de las corridas y los sustos que les ocasionó 
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aquel convencional , que así era como le llamaban. 
¡Progresistas, progresistas! no hay animal por es¬ 
túpido que sea, que no tenga el instinto de propia 
conservación; pero vosotros aun de ese instinto 
carecéis. ¿Cuándo', cuándo habrá en vosotros senti¬ 
do común? ¡insensatos! ¿quéseria de vosotros, que 
duraría vuestro poder, sin el partido republicano? 
Tanto ensañamiento Contra él, solo se comprende en 
vosotros, progresistas! 

El gobierno, y otros que no son gobierno, han 
querido ver en la tal revolución el resultado de una 
vasta conspiración y un plan combinado y de mu¬ 
cho tiempo preconcebido. Nada de esto hubo; nues¬ 
tra revolución fuó obra del momento y por lo tanto 
no pudo mediar plan ni concierto, conforme los he¬ 
chos lo han demostrado. De no ser así, otro hubiera 
sido el resultado. Es verdad que el partido republi¬ 
cano viendo las tendencias del Gobierno á la reac¬ 
ción , su desamor á los mismos principios por él 
proclamados y su ódio manifiesto al partido repu¬ 
blicano, se venia preparando y organizando para 
el dia en que peligraran estos mismos principios; 
pero jamás con el propósito de ponerse frente á 
frente del gobierno en el terreno de la fuerza si él 
respetaba sus derechos. 

El partido republicano en esta revolución no bizo 
mas que volver por su honra y por la defensa de 
las leyes conculcadas, por quien mas debía respe¬ 
tarlas. La revolución republicana fracasó, no fuó 
vencida, mucho ha ganado en ella el partido repu¬ 
blicano, demoslraQdo alGobiernoy áloda clase de 
enemigos, lo que puede y lo que vale, y de lo que 
será capaz el dia que se le insulte ó vea en peligro 
las libertades patrias. Otro gran bien ha reportado 
al partido republicano en esta insurrección, y es 
que hoy, conociendo la parte defectuosa de su orga¬ 
nización, sabe también perfectamente la manera 
de enmnaderla para lo sucesivo. 
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Cumplido queda mi propósito. He descrito, sino 
en elegantes frases, con los precisos y gráficos ca¬ 
racteres de la verdad, los acontecimientos de La 
Bisbal á que debo el triste alejamiento de mi pátria 
y que conslliuirá sin embargo mi mas caro re¬ 
cuerdo mientras viva. 

Sirvan estas desaliñadas páginas de solemne 
mentís á cuantos lian adulterado aquellos sucesos 
atribuyéndose una victoria que, despees de depu¬ 
rada de todo el brillante pero efímero oropel de 
mentiras, viene á quedar reduoida á la mas baja y 
vil de las traiciones, á las mas negra y bochorno¬ 
sa de las perfidias. 

Ingrato por demás seria, si antes de dar por con¬ 
cluido mi trabajo no cumpliera un imj -escindible 
deber, rindiendo aquí un último tributo deadmira- 
cion á la abnegación, al patriotismo, al valor y á 
la constancia de mis queridos correligionarios, com¬ 
pañeros de fatigas y peligros, que tan bizarra y he¬ 
réticamente respondieron al torpe insulto de un 
ministro desleal, y á la voz de las libertades pátrias 
holladas y escarnecidas por un Gobierno opresor v 
fementido. 

Gloria á vosotros, invictos defensores de La Bis¬ 
bal, donde bumillásleis la insensata soberbia délos 
enemigos del nombre republicano. Gloria á’vos¬ 
otros, que supisteis volver por la honra de la patria 
y del gran partido en que militáis; yo os doy las 
gracias por vuestro digno comportamiento, por 
vuestra heroicidad; yo os saludo con todo el fervor 
de mi corazón. 

Perseverad en tan nobles virtudes, que con ellas 
alcanzareis un diael ideal de vuestras aspiraciones 
la República Democrática Federal; en ésto se cifra 
toda mi ambición; en ese camino enconlrareis 
siempre un compañero en la humilde persona de 
este infortunado proscrito. 
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Y vosotros, manes sangrientos de Llucli, Maymí 
y Oliva, víctimas como yo de la traición de La 
Bisbal, sacrificadas en aras de la libertad por los 
sectarios del absolutismo, dormid en paz ; desdo el 
mundo de las sombras sonreiréis al ver que vuestra 
generosa sangre no ba sido infructífera á la sacro¬ 
santa causa por la cual la derramasteis: vuestros 
nombres inperecederos serán pronunciados con ve¬ 
neración por todos nosotros y por los bijos de 
nuestros bijos. Víctimas ilustres; recibid una lá¬ 
grima de amargo dolor que os tributa el que fué 
vuestro amigo, el que fué vuestro compañero y 
defenderá mientras viva la santa causa por la cual 
bajásteis á la tumba. 

Mónaco, Marzo 3 de 1870. 

Pedro Caimó y Bascós. 
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